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Historias Siberianas (2ª parte )
De todos los hombres y de todos los libros se aprende algo.

PRISIONEROS  EN  SIBERIA
Después de la derrota alemana

frente a Stalingrado en la Segunda
Guerra Mundial donde se rindió el
Mariscal Von Paulus, 120.000 sol-
dados prisioneros fueron enviados
a pie a Siberia. Llegaron vivos,
10.000.

La guerra duró mientras cursamos
secundaria y preparatorios y en
1945 los uruguayos festejamos por
18 de julio la liberación de París.

Diez años después nos graduamos
y comenzamos a ejercer la medici-
na. Desde entonces conocí a tres
“siberianos” mas.

El primero, un alemán que había
peleado en el frente ruso desde muy
joven y terminó prisionero en Sibe-
ria. Contrajo allí una tifoidea pasan-
do por múltiples penurias pero como
vio que otros compañeros desapa-
recían prefirió la seguridad del hos-
pital. Para que no lo dieran de alta,
dormía en el piso helado, consi-
guiendo que le subiera la fiebre.
Pudo así sobrevivir a su cautiverio
y a su enfermedad., volviendo a su
país años después. No olvidemos
que el Cloranfenicol fue descubier-
to mas tarde. Para quedar lejos de
la guerra y sus miserias emigró a
Sudamérica radicándose en nuestro
país adonde cayó en mis manos y lo
operé con una ictericia por cálculos.

El segundo vivía en Montevideo
hacía muchos años. Se llamaba Ri-
chard G. Me consultó por una gra-
ve afección hepatobiliar la que fe-
lizmente curó muy bien y nos hici-
mos amigos. Tenía casi mi edad y a
los 17 o 18 años lo mandaron al fren-
te ruso cerca del final de la guerra.
Allí cayo prisionero  marchando a
Siberia  donde pasó varios años,
alargándose su cautiverio por dos
años más  pues fue acusado de ro-
bar un par de zapatos (usados des-
de luego)

Yo pensaba que mientras nosotros
vivíamos tranquilos de este lado del
Atlántico, este pobre muchacho,
casi un niño, estaba peleando en la
guerra y prisionero después. Le ha-
blé mucho de los médicos  alema-
nes que crearon la cirugía digestiva
y terminó haciéndome cuentos, nada
menos que de Ferdinand Sauerbru-
ch gran maestro de la cirugía que fue
el profesor de Rudolf Nissen catedrá-
tico de Basilea, que a su vez lo fue de
mi maestro suizo Walter Hess.

Tal vez lo mas interesante que me
contó mi amigo Richard fue la en-
trevista de Sauerbruch con Hitler.
El primero era el cirujano mas fa-
moso de Alemania habiendo ense-
ñado cirugía a generaciones enteras
pero nunca se había inmiscuido en
política. y trabajó toda la guerra
operando enfermos y heridos de am-
bos bandos, incluso después de la
ocupación de Berlín por los rusos.

En 1942 Hitler lo mandó llamar a
su cuartel general pero llegó tarde
porque su auto tuvo un accidente.
Igual desayunó un café con huevos
fritos mientras el Führer lo espera-
ba. Entró al escritorio donde sería
recibido y enseguida lo hizo un enor-
me perro, ovejero alemán, que se le
arrojó al cuello. Sauerbruch, que
sabía mucho de estos animales no
le demostró miedo, le habló suave-
mente conquistándolo.

Cuando entró el dictador, el ciru-

jano estaba sentado mientras el pe-
rro le lamía la mano. Hitler ofusca-
do le preguntó ¿qué le ha dado us-
ted a m perro?. ¡ Es la única criatu-
ra que me es fiel ! no me traiciona
como mis generales. Entonces, el
Profesor se dio cuenta que Hitler era
en realidad un psicópata y lo relata
con más detalles en su biografía.

Al final le explicó el motivo de la
entrevista: quería que fuera a Tur-
quía a atender a un ministro que ya
había operado una vez. Si bien Tur-
quía era neutral fue el cirujano a
Ankara, la nueva capital en el avión
personal de Hitler en plena guerra.
Ya Turquía era una República y
Kemal Ataturk había suprimido el
fez y el velo. En cuanto a Richard
G. lo operé con un neoplasma de
vías biliares hace más de 10 años
y sé que esta bien. Le practicamos
una resección de la vía biliar y re-
construimos con una hepaticoye-
yunostomía.

LOS RUMANOS
EN LA GUERRA

Rumania desempeñó un papel
muy importante en la 2º guerra pues
era aliada de Hitler. De los pozos
de Ploesti en este país obtenían los
nazis el petróleo. Pero los rumanos
pelearon contra Rusia (su tradicio-
nal enemigo). La derrota de Stalin-
grado se produjo porque el 3º y el

4º ejército rumano que cubrían los
flancos cedieron ante los rusos que
aislaron así un enorme bolsón de
tropas frente a las ruinas se esa ciu-
dad del Volga.

Tuve oportunidad de conocer al
Dr. Oreste Alexiu, distinguido ciru-
jano rumano, que en, su juventud
peleó en la guerra como piloto de
caza en aviones alemanes. Era es-
tudiante de Medicina y su jefe lo
retiró del frente pues morían todos
los aviadores. Es bueno saber que la
escuela quirúrgica rumana era exce-
lente, y contaba con distinguidos ci-
rujanos que llegué a conocer como
Gavrilu, Burlui, Fagarasanu y otros.

También hubo grandes anatomis-
tas a principios del siglo pasado
como Jonesco, Turnesco y Constan-
tinesco que publicaban en Francia
sus trabajos.

EL LEÑADOR POLACO
Hace tres años debí tratar a un

judío polaco, que cuando Hitler y
Stalin se repartieron Polonia,
en1939, vivía en el límite entre
Alemania y Rusia,  del lado ruso y su
familia, que quedó finalmente del lado
alemán, lo despidió con tristeza.

En esa época los rusos estaban
trasladando sus fábricas y usinas
detrás de los Urales para alejarlos
del  frente de combate pues temían
con razón una invasión nazi.

Así llegó a territorio siberiano
enrolado por los rusos para trabajar
como obrero. Lo enviaron  al nor-
te, a la taiga, a cortar árboles. En
invierno, si había menos de cuaren-
ta grados bajo cero no iban a los
bosques, pero con temperaturas un
poco mayores pasaban la jornada a
la intemperie. Señalemos  que lo
único aceptable del invierno siberia-
no es que no hay viento.

Pasó allí  toda la guerra y cuando
volvió a Polonia en 1946 su familia,
que había quedado en territorio ale-
mán, había desaparecido  totalmen-
te en los campos de concentración.

Finalmente igual que muchos
compatriotas suyos, pudo llegar a
nuestro país y formar una familia.
Lo intervine de una afección biliar,
teniendo ya bastantes años de edad,
pero felizmente curó de su enferme-
dad que no era fácil de diagnosticar
(colangitis esclerosante primaria).
Le efectuamos una hepaticoyeyu-
nostomía después de resecarle el
colédoco. Lo curioso fue que los
tres prisioneros que habían sufrido
los rigores del cautiverio en Sibe-
ria, emigraron a nuestro país, cur-
saron ictericias de diferentes  etio-
logías y llegaron a mis manos. Dos
de ellos fueron intervenidos en el
Hospital Británico y el tercero en
un  sanatorio del Casmu también en
Montevideo.
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Violencia doméstica y alcohol
Hasta el 47 por ciento de los implicados en la violencia do-

méstica ha ingerido alcohol antes de producirse la agresión,
según un estudio realizado por la Sociedad Española de Toxi-
comanías (SET). Durante el I Congreso Europeo de Trastor -
nos Adictivos, el presidente de Socidrogalcohol, Antoni Gual,
ha señalado que “uno de cada tres episodios está asociado al
consumo de esta sustancia.

Un estudio realizado por la So-
ciedad Española de Toxicomanías
(SET), que se hará público en su
integridad próximamente, señala
que "el alcohol tiene una importan-

te presencia en el escenario de las
agresiones físicas. Casi la mitad de
las víctimas, concretamente un 47
por ciento indican que alguno de los
dos miembros de la pareja había es-
tado bebiendo antes de producirse
la agresión, bien sólo el agresor con
un 25,9 por ciento bien el agresor y
la víctima con un 16,7 por ciento, o
bien sólo la víctima llegando hasta
el 3,5". Durante el transcurso del I
Congreso Europeo de Trastornos
Adictivos desarrollado en Alicante,
el presidente de Socidrogalcohol y
especialista en alcoholismo, Antoni
Gual, señaló que "el consumo de
alcohol está decreciendo en el sur
de Europa, aunque en el norte, ex-
cepto Suecia, se detecta una línea
ascendente; además, se ha produci-
do en los últimos años una incorpo-
ración de la mujer al consumo de
alcohol" y añadió que "uno de cada
tres episodios de violencia domés-
tica está asociado al consumo de
alcohol".

NIVELES DE VICTIMIZACIÓN
A MANOS DE SU PAREJA
Además entre las conclusiones del

citado estudio, denominado "Gena-
cis", patrocinado por la Generalitat
Valenciana, el Gobierno de Can-
tabria y la Xunta de Galicia también
apunta que "las víctimas que beben
abusivamente registran unos nive-
les de victimización a manos de su
pareja del 7,4 por ciento, tres veces
superiores a los observados entre las
personas que se abstienen de su
consumo, con un 2,1 por ciento.

Por otra parte, el estudio observa
"una intensa correlación entre los
niveles de victimización y el consu-
mo de drogas ilícitas. Entre las víc-
timas que han consumido cannabis
en el último año la prevalencia de
las agresiones físicas sufridas alcan-
za el 5,4 por ciento, llegando al 10,9
por ciento entre los consumidores
de las restantes drogas ilícitas". Asi-
mismo, de este documento se des-
prende que "a medida que se incre-
menta el consumo de alcohol crece
la frecuencia de las agresiones físi-
cas infligidas, detectándose entre los
bebedores abusivos la presencia de
un 7,8 por ciento de maltratadores,
frente al 0,9 por ciento observado
entre los que se abstienen". Fuente
Propia.


